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PROCESO Y MUERTE DE ATAHUALLPA

[Francisco Pizarro, conquistador del Peru, nació en Espana en
1475. Compafiero de Balboa en el descubrimiento del Pacifico,
ocupado después en ligeras expediciones militares, iba llegando
casi a la vejez sin haber hecho nada por si. En 1524 salló de

$ Panama en an pequeflo buque, pan it a descubrir tierras nuevas
pot el sur del Pacffico. Pero iii esta primera expedición, xii la
segunda, tuvieron éxito. Después de terribles sufrimientos, tuvie-
ron Pizarro y sus coinpañeros que regresar a Panama. La tercera
vez, sin embargo, consiguiO desembarcar en la costa del Peru,

iodonde fundó la pqblación de San Miguel, boy dia liamada Piura, y
en setiembre de 1532 se puso en marcha con dirección a la sierra
con un ejército de apenas doscientos soldados. Su propósito atre-
vido Iué vencer It poderoso Inca Atahualipa. El imperio de los
Incas, fundado a mediados del siglo X pot Manco-Cápac, se exten-

i5 dla en el siglo XVI por las actua.les repüblicas del Peru, Ecuador,
Bolivia, parte de Colombia, de Chile, y de la Argentina. En este
imperio se halt desarrollado una civilización algo avanzada. Por
ejemplo, los Incas mantenuan buenos caminos y edificaban ciuda-
des amplias. No se habrian podido ilevar a cabo empresas tan

20 grandes silos gobernantes no hubieran tenido aptitud politica, y
Si los gobernados no hubieran sido inteligentes y trabajadores.
En 1532 acababa de terminar en el pals una sangrienta guerra
civil. Un poco antes habla I allecido el Inca Huayna-Cápac. Al
morir dividió su inmenso imperio en dos grandes secciones, de las

25 cuales const.ituyó pot herederos a sus dos hijos principales, Huás-
car y Atahuallpa: al primero le senaló toda la sección del stir, de
la cual era el Cuzco la capital, y a Atahuallpa le adjudicó la región
del norte, con Quito como capital. Pero muy pronto estall6 la
guam entre los dos hermanos. Atahuallpa venció a Iluáscar,

30 encerrLndole en una fortaleza. En el momento de salir los espa-
fioles en busca de Atahuallpa, éste se habia retirado, con tin ejér-
cito de 30,000 hombres, a unos banos medicinales cerca de la

22
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población de Cajamarca, para convalecer de una herida que habla
recibido en el muslo. Despus de una marcha de dos meses a
través de la cordillera, entro Pizarro en Cajamarca. En seguida
despachó un mensajero a los banos cercanos, donde estaba el ca.mpa-
mento del Inca, invitándole a hacer una visita a los extranjeros en $
la dudad. Le aseguró 9ue seth obsequiado con toda la considera-
ci&n que a tan gran pnncipe se debit El Inca, despreciando el
córto nümero de los espanoles, y confiando en la muchedumbre de
sus propias tropas, cayó en el lam insidioso. No bien entró con
su comitiva en la gran plaza de la población, comenzó sus disparos
la artilleria espafiola, la infanterla carg6 de frente, y la caballerla
acometió por el fiance a los peruanos. Estos, aterrados con el
tronar de la artillerla, con el sonido de las trompetas, y con el
galope de los caballos, atónitos y como fuera de si, sólo pensaron
en huir. Muy pronto se transformó la plaza en un teatro de horror is
y de carnicerla. Pizarro se arroj6 sobre Atahuallpa, abandonado
por los suyos, y le tonió preso. - El presente capitulo refiere lo
que sucedió después. Está sacado de la HIStOS general de la
Repdblica del Ecuador, escrita en i8go per Federico Gonzalez
Suárez, presbitero ecuatoriano.]

AL dia siguiente después de la captura del Inca, dispuso
Pizarro que uno de los jefes de su conñanza, acompanado de
tin piquete de caballerla, fuera a los baflos y recorriera todo el
campainento, hadéndose cargo de cuanto se encontrara en
aquellos lugares. El capitán espaflol halló en los banos a las '
princesas, esposas del Inca, a los criados y sirvientes de la
casa real, que estaban como aturdidos de dolor y no podIan
dane cuenta de lo que con su soberano habla aconteddo.
Recogióse la rica vajilla de Atahuailpa,' compuesta de vasos,
de fuentes, de platos, y de otros utensilios domésticos de oro y .so
de plata. Se examine el campamento y allI se encontraron
tambikn muchas joyas predosas y un nümero tan considerable
de prisioneros que, segün algunos autores, pasaban de tres
mil; y la cantidad de llamas u ovejas de la tierra fué tan

'Este n mbre se pronuncia Aia/nwipa (con 1 on lugar de U). Tambidn se
escribe asi muy a menudo.
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grande, que no sabiendo qué hacer con ellas los conquis-
tadores echaron al cantpo muchisimas, y todavIa sobraron
tantas que cada dia mataban ciento cincuenta para ci consumo
del ejército y, con todo eso, en un mes pareda que no se habla
gastado ni una, tan numerosos eran los rebanos de ellas. 	 s

Los indios estaban tan aterrados y de tal manera se habla
apoderado de dos el pinico, que se dejaron tomar presos por
los soldados y conducir a Cajamarca, tan mansamente como
esas greyes de llamas, que se Ilevaban arreando a la ciudad.
Cada espanol eligió para su servicio cuantos indios se le antojó, 'a
sin diitinción de edad ni de sexo; y hubo algunos tan cobardes
y feroces que pretendieron que, antes de poner en libertad a
los restantes, se les cortaran primero las manos para impedir
asi hasta los intentos de hacer la guerra a los conquistadores.
Pero Pizarro, aunque se lo aconsejaron y pidieron, no condes- '5
cendió; antes les afeó sus fieros instintos de crueldad, y 10
ünico que mandó fué recoger las armas de los indios y quebrar-
las, para que quedasen inutilizadas. Luego, gran parte de
aquel dia domingo se ga.stó en hacer recoger los dos mil y más
cadáveres que yacfan en la plaza y en el campo, para darles 20

sepultura. Concluida tan triste faena, se despidió a los indios
que no se hablan reservado para el servicio de los espafioles,
y en la ciudad, ya desahogada de la muchedwnbre quc se
habla acumulado en ella, principió a reinar de nuevo el orden y
la calma.	 35

Como Atahualipa observaba con curiosidad a los espafloles y
refiexionaba sobre las preguntas que le haclan, pronto cayó en
Ia cuenta de la codicia que los dominaba. Concibió pues
alguna esperanza de salvar la vida y recobrar su libertad,
ofreciendo dar una cantidad considerable de oro y de plata o
por su rescate; y asi hablaba de esto a menudo con los que en-
traban a visitarle, y les hacia propuestas, que a primera vista
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les pareclan irrealizables y nacidas Anicamente del deseo de
mejorar La angustiosa situaciOn en pie se encontraba. No
obstante, como el Inca insistla en sus ofrecixnientos, al fin
Pizarro le diO crédito; y deseando que un tan cuantioso tesoro

s no se les fuese de las manos, exigió que el prisionero formalizara
solemnemente su compromiso. Llamóse pues un escribano y
en presencia de testigos Atahualipa prometiO que henchirla de
oro el aposento en que se encontraba preso hasta una altura
determinada, la cual se fljó por medio de una raya ancha que

so con yeso se tra.zO en las paredes de la circel. Pizarro se corn-
prometiO a poner a! Inca en libertad, tan pronto cdmo é1
cumpliera por su parte Jo que habla ofrecido. Una cosa exigiO
Atahuallpa y fué que ninguna de las piezas se fundiera antes de
estar completo el rescate. Cuando Los espanoles dudaban de

's que Atahuallpa pudiera cuznplir lo que ofrecia, éste, ponién-
dose en pie y alzando su brazo, seflalO hasta donde podria
henchir de oro el aposento en que estaba, y afladiO que no solo
ilenarla esa enorme cantidad de oro, sino que dana ademâs otra
medida mayor de plata. De estas prornesas delinca se sentO
acta solemne como precio aceptado por Pizarro pan otorgar la
libertad a su regio prisionero; pero tendria Pizarro intendon
de cumplir Jo que entonces prometia con juramento?

Con el ansia de conseguir pronto la anhelada libertad, Ata-
hualipa diO inmediatamente Ordenes a! Cuzco y a Quito' y

25 a otros puntos, para que sin pérdida de tiempo se ilevara a

'Las dos ciudades mis importantes del imperlo incaico. Hoy dfa es Quito
Ia capital del Ecuador. El Cuzco era la capital del imperlo de los Incas, Pero
en Ia epoca de los conquistadores llegó Lion a set la capital del Pert Actual-
mente cuenta ci Cuzco con unos 30,000 habitantes. TOdaVia conserva monu-
mentos que recuerdan la grandeza de los Incas. Entre dos sobresale la for-
taleza Ilamada de Sacsahuaman, construida de enormes piedras y sin ninguna
macla; los bloques estãn tan perfectamente unidos y ajustados unos con otros,
que entre sus junturas no cabria xii usi alñler.
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Cajamarca el ow en que haM a pactado su rescate. Este oro
debia sacarse de preferenda de los palacios de los Incas y
de los templos del Sob' Un hermano menor de Atahuallpa,
ilamado Quilliscacha, fué el . que se encargó de recoger el tesoro
para el rescate, y con ese objeto partió de Cajamarca directa- $
mente al Cuzco. Esta ciudad estaba entonces ocupada por
QUIZqUIZ, uno de los dos mis célebres generales de Atahuallpa.
Con el herinano del Inca salieron también de Cajamarca para el
Cuzco dos espafioles, que ilevaban la comisión de ver, con sus
propios ojos, la riqueza acumulada en la ciudad imperial, y to

tomar posesión de ella, a nombre de los reyes de Espana, con
todas las solemnidades acostumbradas entonces. Atahuallpa
habla instaclo a Pizarro que enviara esa comisión al Cuzco,
asegurindole que a los espanoles que fueran mandados no les
sucederla nada y volverfan seguros a Cajamarca; el Inca se is
proponia disipar las dudas de los conquistadores y su descon-
fianza respecto de la posibilidad que tenla para cumplir el
ofrecirniento del fabuloso tesoro que habia prometido por su
rescate. Querla tambien hacer palpar a los extranjeros cuin
infundados eran los recelos que abrigaban de la reunion de 20

ejérdtos, que se forrnaban en las provincias para libertar a su
soberano.

En efecto, los comisionados viajaron con la mayor seguridad,
llevados en hamacas a hombros de indios, y en todas paftes
fueron servidos y obsequiados con grandes muestras no sOlo 25

de mucha consideraciOn, sino hasta de supersticiosa reverencia.
En el Cuzco fueron agasajados por los partidarios de Ata-
hualipa y por toda la poblaciOn como a podia. Recorrieron

'Los antiguos peruanos levantaban muchos templos inagulficos al sot, al
cual adoraban como dios supremo. Consideraban bijos del sol a los Incas, y
Los crefan enviados a la tierra pan ser obededdos y respetados no solo como
reyts, sino también como pontifices.
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la ciudad y quedaron admirados de la fibrica de sus edificios,
de la limpieza de sus calles, y de la riqueza de sus templos y
adoratorios. Dc regreso aCajamarca, no acababan dedescribir
y de ponderar a sus compafleros lo que hablan visto en la

s corte de los Incas. Los conquistadores iban asi advirtiendo
la grandeza del imperio, cuya opulencia excedia a lo que ellos,
en los ambiciosos ensueños de su fantasia meridional, apenas
habian imaginado. Su regocijo y su admiraciOn se desbor-
damn, viendo ilegar a Cajamarca tropas de indios, abrumados

io con cargas de plata y de oro.
Entre tanto, los dos principes indios continuaban presos:

Atahuallpa en Cajamarca en poder de los espanoles; y Huis-
car en la fortaleza de Jauja, donde su hermano lo habla
mandado retener bajo la mis estricta custodia. "j Cosas de

is la fortuna!" habia dicho Atahuallpa, sonriéndose, al verse re-
ducido a una prisiOn, "se' La noticia de La victoria de mis tropas
y que ml hermano ha caido prlsionero cuando ye tamblen me
hallo preso." Pero Atahuallpa estaba inquieto, sin saber
cOmo desembarazarse de su hermano. Su situaciOn era
penosa: Huiscar podia prometer a los extranjeros un rescate
mucho mayor, y entonces su muerte era segura. Sus in-
quietudes crecieron mis, cuando se le comunicó la entrevista
que Huiscar habla tenido con los espaftoles enviados al Cuzco.

El desgraciado Huiscar, sabiendo que los extranjeros pasa-
25 ban por Jauja, manifesto vivisimos deseos de verse con ellos;

y, come per su parte también Los espafloles quisieron verb, el
Inca les habló en seflas, dindoles a entender su situación y
ofreciendo un rescate mucho mis cuantioso que el que habla
pactado su hermano. Los espafioles poco pudieron com-

3oprender de Jo que les queria decir el Inca, y se despidieron,
manifestando que se lastimaban de verlo preso. Esta entre-
vista decidió de la suerte del desventurado Huiscar; pues, asi



PROCESO F MUERTE DE ATARUALLPA	 29

que lo supo Atahuallpa, resolvló deshacerse de su hermano,
sacrificándolo sin piedad, con ci intento de conservar su vida.
Solamente le acobardaba ci temor de Pizarro, porque el con-
quistador le preguntaba a inenudo por Huáscar, y por esto
quiso sondear primero ci ánimo del capitán de los extranjeros s
antes de dar orden para que su hermano fuera muerto.

Un dIa se flngió triste, iloroso, y meditabundo; aunque Ic
habiaban, no querla responder, y cuando Ilegó la hera de
almorzar se sentó a la mesa sollozando y rehusé tomar all-
mento. Al fin, instado e importunado pot Pizarro, respondió
"Mis capitanes, sin saberlo yo, han matado a ml hermano
Huáscar; y me aflijo, porque vos me habéis de mata.r a
ml, culpándome la muerte de mi hermano." Pizarro le tran-
quilizO, asegurindoie que no tenla porqué temer, y prometién-
dole averiguar quiénes lo hablan matado a Huáscar, para casti- is
garlos severamente.

Pizarro se alegró en su interior de la muerte del principe
indio, feicitándose per ella, pues le quedaba ya más expedito
el camino pan aduenarse, sin obstáculo alguno, del imperio,
y establecer su dOminación. Los reycs del pals que habia 20

venido a conquistar estaban cooperando a los intentos del
conquistador.

Coma Atahuallpa vió la indiferencia con que ci Gobernador
habia recibido la noticia de la muerte de Huáscar, cobró
Snimo y al punto dió órdenes terminantes para que su hermano 25

fuera muerto. Y tan puntualmente fué obedecido que no se
pudo averiguar después si la ficcion de sentimiento y pesar
habla sido hecho por el astute Inca antes de la muerte de su
hermano o al momento en que, por las candeladas encendidas
en los cerros, supo que sus órdenes habfan sido ejecutadas. so
Crimen estéril para Atahuallpa, pues con él su causa no mejoró
y los ünicos a quienes aproveché fueron los conquistadores.
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Los dos prIncipes embarazaban a Pizarro y le servian de
obstAculo para la pronta realización de sus planes: Ata-
hualipa con su fratricidio le allané el camino y le facillto La
empresa, dejándolo en un momento de üthco dueno del imperlo

s del Perü.
Se dice que Huáscar fué ahogado, y su cadIver echado a [a

corriente de un rio: muerte cruel pues segün las creencias
supersticiosas de los peruanos, privando a sus restos mortales
de sepultura, condenaba at espIritu del triste Huáscar a vagar

10 perpetuamente desolado sin gozar de reposo jamis. Sin duda
clamaba pidiendo justicla al numen vengador contra su
hermano, que Jo mandaba sacrificar tan birbaramente.

Como Pizarro y los demás conquistadores hablan oldo
hablar mucho a los indios de las riquezas del templo de Pacha-

's cámac 1 en Las costas del PerA, le preguntaron a Atahuallpa la
verdad acerca de aquel Idolo y sus tesoros. El Inca hizo venir
a! Curaca de aquella provincia y al sacerdote principal del
idolo y cuando Ilegaron a Cajamarca pidió una cadena y se la
mandó echar al cuello al sacerdote, diciendo que lo castigaba

20como a engaflador. "El dios Pachacámac de éste," dijo el
Inca a los espanoles, "no es dios, porque es mentiroso: habéis
de saber quo cuando mi padre Huayna-Cápac estuvo enfermo
en Quito le mandé preguntar qué deberla hacer pan sanarse, y
respondió que lo sacaran al so!; lo sacamos y murió. Huh.s-

25 car, ml hermano, le preguntó si triunfaria en la guerra que
tralamos los dos; dijo que si y triunfé yo. Cuando llegasteis
vosotros, le consulté, y me aseguró que os vencerla yo, y me
vencisteis vosotros. i Dios que miente no es dios!"

'Pachacámac era uno de los dioses mis adorados por los indios peruanos.
Su templo estaba en la ciudad de Pachacamac, hoy dia pueblecito del depar-
tamento de Lima. All! se encuentran todavia Us ruinas del renombrado
santuaric.
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Estos razonamientos de Atahualipa eran no solainente
apoyados, sino sugeridos ya de antemano por el Gobernador,
quien desde que el Inca cayó prisionero se habla aprovechado
de cuantas ocasiones se le presentaban para dare nociones
claras acerca de Ia Religion, procurando desengaflarle de sus s
errores e idolatrias. V bien se echaba de ver que el claro
ingenio del monarca quiteño, se habia convencido de la verdad,
cuando discurnia tan sagazmente acerca del famoso oráculo de
Pachacámac.

Con las disposiciones que dio el Inca se puso pues en camino to
Hernando Pizarro,' acompanado de una partida de soldados de
a cabailo, y se dirigió a la ciudad de Pachacmmac, el más
célebre de Los santuarios religiosos no solo del imperio de los
Incas, sino de tot la Aniénica meridional del lado del PacIfico.
La ciudad de Pachacámac era una de las más antiguas del is
Peru, y su templo muy reverenciado no solo de las tribus
comarcanas, sino de todas las naciones indigenas, que desde
los puntos más remotos del inipenio acudlan en rorneria para
consultar al oriculo. El templo estaba edfficado sobre un
altozano artificial y dominaba la poblaciOn. LlegO pues alIl 20

Hernando Pizarro y se dinigió al templo; muchedumbres in-
mensas de indios hablan acudido a la noticia de Ia ilegada
de los famosos extranjeros y estaban agolpados en torno de su
tan venerado santuario, llenos de ansiedad y de sobresalto,
temiendo alguna espantosa demostraciOn de la ira de su divi- 3$

nidad, si el santuario era profanado por aquellas gentes tan
audaces y atrevida.s. Hernando subió al templo, penetrO
hasta el interior con paso firme; se introdujo en el retrete
secreto donde tenian los sacerdotes oculto al Idolo y desde
donde pronunciaban sus oráculos; agarrO el grosero simulacro so
de madera, lo sacO fuera del templo, y Of a vista de los cm-

'Hennano de Francisco Piano.
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cunstantes que no cablan en si mismos de asombro por lo que
estaban viendo, lo arrojó al suelo, lo quebrantó, y lo hizo mil
pedazos. Hab101es luego, procurando desengaflarles de su
superstición, y mandá colocar una cruz en el punto donde

shabla estado el idolo.
Recogió después unas cuantas carps de oro y de plata, despo-

jando al templo de las riquezas que los sacerdotes no hablan
alcanzado a esconder, y se regresó para Cajamarca. En el
camino supo que Calicuchima, uno de los generales del Inca,

10estaba estacionado en Jauja con un grueso ejército, y se
dirigió inmediatamente para allâ, con una intrepidez que a
muchos de sus mismos soldados Les pareció temeridad. AsI
que llegó a Jauja, procuró traerse sagazmente al general
indio, le llamó en nombre de su Inca, y !ogró persuadirle que

is se presentara por si mismo, como lo hizo en efecto el indio,
pothéndose luego en camino para Cajamarca en su companla,
para ver a Atahualipa y tener una entrevista con el Gobernador
de los extranjeros.

Después de casi tres meses de ausencia tome pues a Caja-
20 marca Hernando Pizarro, trayendo algunas cargas de oro y,

lo que era de mis trascendental consecuencia para la realiza-
don de Los planes de los conquistadores, a! andano Calicu-
chima, sin duda ninguna el mks valiente y experto de los
generales de Atahualipa. Con la venida de Calicuchima a

2 5 Cajamarca, el ejerdto que mandaba el capitin quiteflo se
desbarató, y por to mismo desapareciO uno de los apoyos mis
poderosos con que contaba la conservaciOn de La monarquIa
peruana.

Calicuchima antes de entrar a ver a su rey, se descaizé
3oprimero y tomó sobre sus hombros una carga pequeña, que se

La diO uno de los indios que habian liegado en su compaftia.
Asi que vió a Atahuailpa, se echO a sus pies y se Los abrazO
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Ilorando; luego le beth en la mejilla y 10 estrechó contra su
pecho. Atahualipa pennaaeciO sereno, con los ojos bajos y
sin dar iii la más leve senal de emoción. Calicuchima era tb
materno del Inca y vela en su soberano al sobrino querido, al
monarca respetado, y al guerrero hasta el dia de ayer suma- s
mente victorioso, y su pena no conocla término. "Si hubiera
estado yo aqul," decla el anciano general indio, "no habria
acontecido esto."

La situación del Inca entre tanto, en vez de mejorar, habla
empeorado. El nümero de extranjeros se habla aumentado
notablemente con la liegada de Almagro' y sus compafleros, y
ya sin rebozo ni disiniulo se pedla que el prisionero fuera con-
denado a muerte, por exigirlo asi fa seguridad de los conquista-
dores y los intereses de la corona. Diego de Almagro se habla
quedado en Panama, ocupado en preparar la segunda ex- is
pedicion que deW a salir para el Peru, mientras Pizarro con
prôspera fortuna desembarcaba en la Puna, hacia la guerra a
los isleflos ylos vencia, pasaba a TAmbez, fundaba la ciudad de
San Miguel ,2 y atravesando la cordillera de los Andes, se
apoderaba en Cajamarca de Ia persona del Inca. Almagróao
trala consigo ciento cincuenta y tres hombres, cincuenta caba-
llos, y algunas armas. En el carnino murieron de extenuación
y enfermedades hasta treinta casteilanos; y, como los inter-
pretes que Ilevaban no eran muy entendidos en la lengua de
los pueblos de la costa, se vieron con grande inquietud, sin 25

tener noticia ninguna cierta acerca de Pizarro hasta que
ilegaron a Tümbez. Alli se alegraron grandemente y mâs

• El Mariscal Diego de Almagro, uno de los conquistadores mis conocidos,
era socio de Piano en Ia empresa del descubrimiento del Peru. Los dos se
hablan asociado con cierto eclesiistico muy rico, que contribuyo con el dinero
necesarlo. Se habfa becho un contrato por el cual se obligaban Los socios a
dividirse, pot tres partes iguales, todo cuanto lograsen en la conquista.

'Ciudad cpic boy dia se llama Piura.
D
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cuando supieron en San Miguel la noticia de La captura de
Atahuallpa y del rico both habidq en Cajamarca.

Inquieto andaba Pizarro entre tanto, revolviendo en su
interior Los desagradables avisos pie acerca de los planes de

s su antigno compaftero y amigo se le habtan cornunicado. Le
hablan hecho saber que Almagro ilevaba el propósito de
descubrir y conquistar por su cuenta, separándose de la corn-
paula de Pizarro, de quien estaba desabrido por los desaires y
mala voluntad de su hermano Hernando para con el Mariscal.
En efecto, la arrogancia y carácter altanero de Hernando
Pizarro fueron en gran parte la causa de las desavenenda.s
entre los dos caudillos. A su vez también a Almagro desaso-
segaba el no poder conocer cuál era en verdad la disposición de
Pizarro para con él: inquietudes atizadas por algunos hombres

is ruines que pensaban medrar agasajando con chismes a los dos
capitanes. Pot fortuna, en San Miguel llego a descubrir
Alinagro que su mismo secretario ilamado Rodrigo Perez le
hacla traición escribiendo a Pizarro cartas inicuas sobre los
planes de Almagro. El Lnimo noble del Mariscal no pudo
menos de Ilenarse de indignación por una conducta tan infame
y, después de someter a juiclo a su secretario y comprobar el
delito, hizo justicia en 61, ahorcándolo como a traidor. Pena
merecida y justa para quien, como el secretario de Almagro,
hace traición a la confianza de sus superiores.

as Dc San Miguel pasó Alinagro a Cajamarca, donde Ueg6
antes de que fuese sentenciado a muerte Atahuallpa, pero
cuando estaba ya a punto de distribuirse el tesoro que el Inca
habla dado por su rescate. Pizarro le salió al encuentro y
ambos capitanes se abrazaron con muestras, al parecer, inuy

osinceras de mutua estimacion y cariflo. No obstante, la
presencia de Los recién venidos agrió los Snimos y principiaron
a fermentar las discordias: los de Almagro pretendlan tener
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participación en el tesoro que el Inca habla ofrecido por su
rescate; a los de Pizarro les pesaba de la liegada de sus paisanos
porque temlan que el Gobernador cediera a sus exigencias y Jos
dedarara también a ellos con derecho a participar del tesoro
que se estaba acumulando, con lo cud mermarfa mucho la s
parte que a cada uno debia tocarle. En efecto, los de la divi-
sión de Almagro pretendlan tener igual derecho que los otros al
rescate del Inca; los companeros de Pizarro no querian ceder,
sosteniendo que solamente entre ellos debfan distribuirse los
tesoros que ci Inca habia prometido, yr la discordia cada dia seio
enardecla más, con peligro de venir a parar en un escandaloso
rornpimiento. Entre tanto, casi todos los dIas ilegaban a
Cajamarca tropas de indios más o menos nurnerosas trayendo
objetos de oro y de plata, para juntar el estipulado rescate.
Todo se iba amontonando en tin aposento yr se guardaba con is
sumo cuidado.

Al Inca se le trataba no sélo con benignidad to hasta con
las consideraciones y miramientos que eran compatibles con la
triste situación de su perdida majestad. Constantemente
estaban haciéndole companfa algunos de los jefes principales2O
del ejército y dkndole conversación, aunque Atahuallpa
manifestaba mis sirnpatIas por Hernando Pizarro y por
Hernando de Soto,' y se mostraba complacido cuando tertu-
liaba con dos. Hacla preguntas ingeniosas y observaciones
agudas y algunos dias, dando mks expansión a su caricter2$

'En esta dpoca tenfa Soto unos treinta afios. Era un hombre verdadera-
mente caballeresco, y tal vez ci (snico cora.zAn noble entre Los espaftoles que
acompafiaron a Pizarro. A nosotros los norteamericanos nos interesa especial-
mente Hernando de Soto, pot haber intentado, unos diez aflos después de la
expedicion pam la captura del Inca, la conquista de la Florida, y por haber
descubierto el Misisipi. Pero all mismo niurió de mm fiebre, y sus compafieros,
babiendo encerrado ci cad&ver en tin ataud de piomo, Ic sepultaron en ci gran
rio que acababa de descubrir.
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naturalmente reservado y depuesto aquel ceño severo con que
de ordinario estaba su semblante, se permitfa conversaciones
alegres y dichos graciosos. Habla aprendido con sorprendente
facilidad a jugar a los dados y al ajedrez y entretenido en

s eso pasaba largas horas en su prisión. Con las respuestas que
daba a las preguntas que Ic haclan tenla admirados a los con-
quistadores. Contestó discretainente a las proposiciones que
le haclan acerca del cambio de religion y renuncia de sus
estados, poniéndose bajo la autoridad del Emperador Carlos V.
"Mi dios es el Sol," dijo, "y a mi dios los hombres no le pueden
hacer mal alguno, como deds que han hecho con el vuestro,
matándolo violentamente. - El Papa estará ya chocheando
cuando regala a otto lo que no es suyo: estas tierras son mias,
]as conquistaron mis mayores. - Gran principe tiene de ser el

is Emperador, pues manda tan lejos a soldados valientes como
vosotros; pero yo no quiero ser su sübdito; seré su amigo." -
Estas respuestas causaban sorpresa a Jos espafioles, porque no
esperaban oIrlas de boa de un indio americano.

COmo habla de acepthr sencillamente los dogmas cristianos
2o el destronado Inca si no se Jos explicaban despacio? . . La

sublimidad de nuestros misterios no es contraria a la razOn
natural, ciertamente; pero si es muy superior a ella. Pot
otra parte, no era muy justo que las intrincadas teorfas de
derecho püblico, profesadas por los conquistadores, chocaran

25al recto sentido comün de los indios? Atahualipa miraba con
curiosidad las cosas nuevas que vela en mano de los conquista-
dores; llamâronle mucho Ia atención al principio los objetos
de vidrio, pero después los despreciO, sabiendo que no eran
cosa rara ni preciosa, sino muy comün y quebradiza. "Cref

soque de esto ailá en vuestra tierra se servirfan solamente los
reyes," dijo y arrojO al suelo con desdén un vaso de vidrio que le
habla presentado un soldado, con la esperanza de que el Inca le
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corresponderfa con un regalo valioso. En efecto, Atahualipa
le mandó dar tres grandes vasos de oro, de los mejores de su
vajilla; pero hizo pedazos el vaso de vidrio, asI que supo
que era cosa baladi e indigna de set presentada a un rey.

Pizarro le habia permitido a su regio prisionero tenet para $

su servicio cuantas mujeres, criados, y dornésticos quisiera;
asi es que Atahuallpa guardaba en su prisión cierto boato y
aun cierta niajestad, a pesar de la humillacion en que se vela
caldo. No entraban a habtar con él sino las personas que eran
Uainadas, y éstas se presentaban siempre con grande sumisión y
reverencia. Cada una de sus esposas teni a serviduznbre aparte,
y entre todas ellas se turnaban en el servicio del Inca, releván-
dose después de ocho dias. La comida se le servia en una es-
peck de tapete tejido de juncos muy delgados; estos tapetes
hacian las veces de manteles, y sobre ellos se ponlan los
platos con las viandas y comidas que se hablan aparejado. El
Inca senalaba la que querla, y una princesa se la presentaba y
tenla el plato en sus manos puesta de rodillas delante de su
soberano, hasta que éste acabara de corner. Todos los dias
se cambiaba de vestido, y era esmeradisimo en el aseo de su30

persona; si, pot acaso, estando corniendo le ala alguna
gotita de comida en la tUnica, al punto se levantaba, entraba
en su recámara y se. mudaba de vestido; cuando escupla, una
de las princesas de su familia extendla Ia mano para que en
ella y no en el suelo echara su saliva el monarca. 	 Is

Todo cuanto habia servido para el Inca, lo que sus
inanos hablan tocado, lo que de un modo o de otro habla
estado en contacto con su persona, se guardaba escrupulo-
sarnente en arquillas muy aseadas, y se quemaba después.
Uno de los conquistadores vió en esas arquillas guardados3o
hasta los huesos de los ayes que se hablan guisa.do para
el Inca.
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Aunque Atahualipa se habla sobrepuesto a si mismo, so-.
portando su desventurada situación con entereza de animo;
no obstante, esa misma violencia que se habla hecho interior-
mente, para ahogar en lo secreto de su pëcho la pena que Jo

s devoraba, sin dar a Jo exterior muestra alguna iii de tristeza iii
de perturbación, le quebrantó las fuerzas del cuerpo, y princi-
p16 a sentirse gravemente enfermo. Pizarro, temiendo pie su
prisionero se Ic miriera, aflojó algün tanto Ia estrecha vigi-
Jancia a que lo tenla sujeto; y cuando el Inca, abrasado con
los ardores de Ia fiebre que Jo consumla, estaba postrado en
cama y sin fuerzas, hizo venir herbolarios indios que la inisma
faniilia del regio enfermo indicó, para que to medidnaran. Los
medicos entraron, observaron al paciente, le tomaron el
pulso, apretando con los dedos las venas de la nariz, en el

is nacimiento de ésta a raiz de la frente, y Ic propinaron un sudorl-
fico, ci cual haciéndole transpirar copiosamente en breves dias
le devolvió la salud.

El Inca convaleció, pero fué para ir at patibulo. -Los
compafieros de Aitnagro se hallaban inquietos y disgustados,

20 viendo acumularse con envidia los tesoros, de que ellos no
hablan de participar; exageraban ci peligro que corria la vida
de todos los espanoles, conservando preso at Inca; y ponde-
rando las molestias y embarazos que les ocasionaba la custodia
de un preso tan distinguido, pedlan que pronto se Jo condenara

2$ a muerte, para establecer definitivamente ci gobierno de la
metropoli en Las provincias que hablan conquistado. Tam-
bién los socios de Pizarro se desesperaban, considerando
cómo pasaban dias, semanas, y aun ineses, sin que se ilenara
de oro y plata el aposento, donde se estaba amontonando ci

o rescate del Inca; todos los dIas miraban en la raya trazada
en la pared; y aunque velan La enorme cantidad de oro
que estaba ya recogida, con todo todavia desconfiaban de pie
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el preso pudiera cwnplir su palabra y, a una con los de Alma-
gro, se quejaban diciendo que Atahuallpa los habla engaflado
y que el ofrecimiento de aquel tesoro no habla sido sino una
estratajema para hacerios descuidar y acoineterlos despreveni-
dos con los ejércitos que en diversos puntos del reino se estaban s
congregando por órdenes secretas, que desde su prision habia
expedido ci mismo Inca. Temlan por otra parte los espafloles
que estaban en Cajamarca que liegaran algunos expedi-
cionarios más y que entonces, repartido ci botin entre un
ntlmero mayor de partidpantes, disminuyera la porciôn de zo
cada cual, y querlan que sin tardanza aiguna se distribuyera
lo que se habla juntado ya. El que con mSs empeflo por-
fiaba porque se hiciera inmediatamente el reparto de las
riquezas que se haWaii allegado era Riqueline, tesorero de
[a expediclén y cobrador de los quintos que tocaban a la is
corona.1

El Inca observaba con inquietud las reyertas que los con-
quistadores tenfan entre ellos; y aunque no entendia el
castellano, alcan.zaba a comprender las siniestras prevenciones
que habla contra éî, y se acongojaba, barruntando el inmi- 20

nente peligro en que se encontraba su vida. EnturbiOse
más su serenidad, cuando Pizarro le reconvino, echándole en
cara la traición con que estaba procediendo, puts juntaba
ejercitos para hacer de improviso la guerra a los espafloles..
"Vos, capitán," it contestó el Inca, "siempre me decis cosas 23

de buria; ! pensáis que yo he perdido el juicio, para que mande
levantar tropas, teniéndome vosotros a ml en vuestro pocler?
Estad seguros," anadió, "pues en mi hnperio ni las ayes
volarfan, si yo se lo prohibiese." En el lenguaje del Inca
habia demasiada sinceridad y Pizarro se retiró fingiendo quedar o

convencido.
'Véase arriba, pigina 1 7, nota i.



40	 SOUTH AMERICAN HISTORY

En contra del desventurado Inca se habia formado una ver-
dadera conjuración de todos los que deseaban que se lo con-
denara a muerte. Pizarro, tan sereno en el momento del
pdigro, tan valeroso y resuelto siempre que se trataba de es-

s grimir la espada, era irresoluto y voluble cuando debla adoptar
medidas enérgicas para hacer triunfar la justicia en circuns-
tancias difIciles, y asi halagando la codicia de los soldados
creyó poder amainar la tempestad que cada dia arreciaba mâs
contra su cautivo; pues, aunque el Gobernador no habia

iopensado nunca ponerlo en libertad, con todo no habla formado
el propésito de quitarle la vida, y anunció que luego se hark
la distribución del oro y de la plata que se tenfa reunido para
el rescate. La medida de la cantidad prometida por el Inca
no se habla completado todavia; pero, a pesar de eso, se

is ordenó la fundición de los meta.les preciosos y se • hicieron venir
indios conocedores de ese arte, para que redujesen a barras
todos los objetos que se hablan recogido. El tesoro habla sido
custodiado con suma vigilancia y todas las piezas que se
habian traldo estaban intactas. Los plateros peruanos gas-

2o taron varias semanas en fundir las piezas y reducirlas a barras,
aunque se ocupaban en ese trabajo desde por la mañana
hasta bien avanzada la noche. Al fin, llegó el tan apetecido
dia de la repartición del oro y de la plata que yaclan amonto-
nados en barrás y trozos brillantes provocando Ia codicia, que

25 parecla que, por esta vez, iba a quedar satisfecha. Pizarro per-
suadió a sus hermanos y a sus compafleros que cedieran una
suma para obsequiar con ella a Almagro y a los que con él
hablan venido; separése también la quinta parte para el
Emperador; se tomó ademks otra cantidad para los vecinos

3o de San Miguel, y luego de lo que restó se distribuyeron a los
capitanes, a los soldados de caballeria, y a los de infanteria
sumas tan considerables de oro y de plata que se tendrIan
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por fabulosas si documentos auténticos no comprobaran hasta
la evidencia la realidad de ellas.

Antes de hacer la fundición te apartaron algunas piezas de
las más primorosas y mejor trabajadas para enviarlas a! Em-
perador, como un presente gracioso además de sus quintos. s
Pizarro eigió también para si una joya y se le adjudicO la silla
del Inca, que era muy preciosa. Tenla por asiento un tablón
macizo de ow y un cojin de lana fina, enriquecido con piedras
preciosas. Segun los estatutos hechos para la distribución del
restate, a! Gobernador debla adjudicársele además de la suma 'o
proporcional que le tocara en el reparto, una joya, la que
éI escogiera. El repartimiento del tesoro se hizo con grande
aparato, a voz de pregonero, y con todas las formalidades
judiciales de estilo. Principió Francisco Pizarro implorando el
auxillo divino, como si se tratara de un acto de virtud con el is
cual se hubiese de dar gloria a Dios. Concluida la distribución
del rescate, publicO un bando declarando a! Inca libre de su
compromiso, pues por su parte habla cumplido cuanto con los
conquistadores habla pactado solemnemente. No obstante,
alegando que asi convenla al servicio de Dios y a los intereses
del gobierno espafiol, se determinó conservar todavia preso al
monarca indio; y si antes se le habla permitido que se paseara
libremente por los patios de La cárcel donde estaba encerrado,
desde ese inomento se Ic pusieron grubs y estrecharon inLs
sus prisiones. Desconsolado vió pues Atahuallpa repartirse 2$

entre los conquistadores el tesoro que habla acumulado para
su rescate, y acabarse para el hasta la Altima esperanza de
recobrar su libertad.

Los espanoles estaban ilenos de oro y de plata, pero f altos de
las cosas necesarias para la vida; ! de qué les servia tanta u-30

queza? Como la abundancia de oro y de plata era tan grande,
y mayor la escasez de todo cuanto los conquistadores hablan



42	 SOUTH AMERICAN HISTORY

menester, hasta las cosas mIs comunes ilegaron a tener en
Cajamarca tin precio enorme: un pliego de papel pan escribir
se vendla en diez ducados, y on caballo se valuaba en miles.
No habia moneda suficiente para las transacciones, y éstas se

s haclan cakulando a la vista, en poco mis o menos, las barras de
oro, porque habla mucha mayor cantidad de oro que de plata y
todas ]as cosas se apreciaban al precio del oro: no se compraba
ni vendla sino en oro. Como el juego era la ordinaria ocu-
pación de los soldados espanoles cuando no estaban entre-

io en la guerra, el cuerpo de conquistadores divertla sus
ocios en Cajamarca Jugando y habla entre ellos gananciosos
y desafortunados. Estos, después del reparto del rescate del
Inca, andaban pagando sus deudas, seguidos de indios que
Ilevaban en sacos las barras de oro y las entregaban, amonto-

isnándolas en ci suelo, para calcular a bulto la suma pie preten-
dian satisfacer. Entonces se palpó que la verdadera riqueza
no está en la abundancia de oro y de plata, sino en la distribu-
dón proporcionada entre la cantidad de esos metales preciosos
y las cosas necesarias par& la vida. 4 Qué ganaban con haces

20 de barras de oro los conquistadores, si les faltaba todo lo
demás?

Hecha la distribución del tesoro, Pizarro resolvió enviar a
Espana a su hermano Hernando, para informar al Emperador
acerca de cuanto se habia obrado hasta entonces en la con-

25 quista, y pedirle mercedes para los conquistadores. Querfa
también, alejando a su hermano Hernando, remediar de
algün modo los rencores que con su nada disimulado orgullo
habfa causado en el tnimo de Alniagro. Llegó pues el dia de la
partida y Hernando fué a despedirse del Inca. Era Hernando

3obien apersonado, franco, y de un valor a toda prueba; hablaba
con energia y sus maneras desembarazadas Ic daban cierto
aire de seflorfo que venfa muy bien a su estatura elevada y a su
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configuración robusta. Desde un principlo Hernando Pizarro
se habla manifestado en favor del Inca, estaba constante-
mente en su compafiva y hasta le habla inspirado simpatla
y confianza. Mas que conmovido, enternecido, le dijo Ata-
huallpa al despedirse: "Capitin, duélexne de tu partida, por- $

que estando ul ausente, ese tuerto y ese gordo me han de
hacer quitar a ml la vida." Aludla el Inca a Almagro, a
quien le faltaba un ojo, y a Riqueline, cuya obesidad le habla
liamado La atenciOn. Y, en efecto, estos dos eran los que más
tenaces instancias hadan para que se sentendara a muerte al to
desgraciado preso.

Hernando Pizarro partiO de regreso para Espafia y dos
this despues volvieron del Cuzco los espanoles que hablan sido
enviados para reconocer esa ciudad y tomar posesión de ella.
Las noticias que daban no podfan ser más halagilenas: las is
riqueza.s de la ciudad imperial eran increlbies y la tierra estaba
tranquila y los indios en todas partes los hablan recibido de paz
y servido con sinceridad. Pero, a pesar de noticias tan lison-
jeras, la hora fatal se iba acercando por momentos para el
infeliz At.ahuallpa, y hasta la superstidOn vino a conturbarle
más en aquellas circuhstancias. Una noche oyo que los solda-
dos haclan alboroto y hablaban con calor, como si trataran
de alguna cosa que les hubiese sorprendido y Ilamado mucho
La atenciOn. PreguntO el Inca qué era lo que habta sucedido y,
conio le dijeran que estaban admirados viendo una seflal que se as
habia presentado en el cielo, pidiO con instancia que le permi-
tieran salk a verla éI también. Pizarro condescendió con la
curiosidad del Inca. Salió Atahuallpa y püsose a mirar el
delo. En la bOveda celeste aparecia una como Ianza de color
verdoso, extendida de Oriente a Occidente; viola el Inca yap
suspirO. Como los espanoles notaran la impresiOn de tristeza
que la vista de aquel meteoro habla causado en Atahuallpa,
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le preguntaron por qué se afligia y cuál era el inotivo de su
sorpresa. "Yo tengo de morir, y pronto," dijo el Inca,
it seMi apareció en el cielo poco tiempo antes que muriera
Huayna-Cipac, nil padre," y, aunque los espafioles se esfor-

s zaron en hacerle reflexiones para que desechara aquel temor,
como nacido de una vana superstición, Atahuallpa desde aquel
dIa estuvo taciturno y suinergido en profundo abatimiento.

Entre los indios que servian a los espafloles y entre los que
de otras provincias habian acudido a Cajamarca, habia muchos

so resentidos contra Atahuallpa, ya pot set adictos a la causa de
Hui,scar, ya por los castigos y rigores ejercidos por el Inca en
los pueblos a que ellos perteneclan. Estos indios esparcian
rumores y noticias alarmantes, que los espafioles crelan con
facilidad. Cundió pues la voz de que ci Inca hacla colectar

I S ejércitos en todo el iinperio y principalmente en Quito para
acabar con los extranjeros. Se decia 4ue estos ejércitos eran
numerosos y muy aguerridos, y se aseguraba que se hablan
puesto en camino y que pronto invadirlan a Cajamarca. Con
semejantes noticias la agitadén entre los espafioles y la in-

20 quietud eran grandes; todos dormIan sobre las armas y se
mudaban centinelas y se haclan ]as roñdas, como en tiempo
de campafia. Pero los ejércitos de indios no pareclan y las
avan.zadas enviadas en diversas direcciones regresaban asegu-
rando que la tierra estaba tranquila y que no se descubria en

s ninguna parte señal alguna de guerra. No obstante, las
alarmas continuaban, azuzadas pot los del bando de Alinagro,
y ya se pedla terminantemente que el Inca fuese ajusticiado
para pacificar la tierra. Pizarro vacilaba, pero tin incidente,
at parecer insignificante, vino a precipitar el desenlace de

oeste drama sangriento.
Una de las cosas que mis le hablan maravillado at Inca,

entre las que observaba en sus vencedores, era la habilidad de
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leer y escribir, y pensaba que eso era natural y no aprendido, y
que los extranjeros nacian con esa cienda. Cuando le dijeron
que aquello se aprendla y que no era natural, no quiso creerlo
y resolvió convencerse de la verdad por experiencia propia.
Pidió pues a un soldado que le escribiera en la ufia del dedos
pulgar de la mano derecha ci nombre del Dios de los cristianos.
Dióle gusto ci soldado y el Inca inostraba la mano y pedla
que leyeran la escritura a todos los espanoles que entraban a
visitarle. Sucedió que acertaron a leerla todos; cuando entré
Pizarro, pidiole Atahuallpa que leyera Jo que declan esos to
signos que tenia escritos en la ufia; embarazése el Goberna-
dor, porque no sabia leer ni escribir, y hubo de confesar
su ignorancia al Inca, pot Jo cual éste se dice que le dió
senales de tenerlo en menos. Advirtiólo Pizarro y sit amor
propio humillado le ofusco la razón, inspirándoie un ocultoz
resentimiento contra el Inca.

Cat dia ocurria alguna cosa que reagravaba la situación
del preso. Feipilo, el intérprete de los espanoles, indio de
muy huinilde condición, requirió de amores a una de las
princesas esposas de Atahualipa; sñpolo éste y sintió grande-
mente la ofensa, que se atrevia a irrogarle una persona tan
ruin. "j Siento mLs esto que nil misma prisión!" ex-
ciamó el Inca, tenléndose con razón pot injuriado de que un
indlo de tan baja clase hubiese levantado audazmente a tanta
altura sus pensamientos. El culpable teniió la venganza delz
ofendido monarca y asi procuró negociar su perdicion con los
espafloles, a fin de salvar su propia vida, sacrificando la de
su soberano. Hizo pues denuncias de nuevas conspiradones
y, exacerbados los ánimos de los conquistadores, volvieron a
instar que se quitara la vida al preso. Pizarro condescendió y so
resolvió sentendar a muerte a! Inca; pero, para cohonestar
semejante procedimiento, juzgó indispensable dare aspecto de



46	 SOUTH AMERICAN HISTORY

legalidad y de justicia. Nombró pues un escribano para que
actuara en el proceso, eligió tin fiscal encargado de seguir los
trániites del juicio, y diputô un juez ante quien se recibieran las
declaraciones de los testigos. Para que bubiese más aire de

s justicia en aquel asesinato o regicidio que iban a ilevar a cabo,
nombróse de entre los mismos conquistadores uno, que des-
empenara el cargo del abogado del Inca. Los testigos que se
examinaron eran indios, ilamados a declarar segG.n tin interro-
gatorio que se haM a formulado de antemano. Las declara-

zo clones las interpretaba Feipillo, haciendo decir a los testigos
lo que conocla que querlan que apareciera comprobado los
jueces de la causa. Mas hubo un testigo tan discreto que se
llniitó a responder si o no a todas las preguntas, acompanando
cada respuesta con muy expresivos meneos de cabeza y

5 señas de manos.
Los puntos del juicio criminal que se urdió contra Atahualipa

fueron los siguientes:
Si era hijo bastardo de Huayna-Cápac.
Si habla hecho La guerra a su hermano Huáscar.
Si éste habla sido muerto por orden de Atahuallpa.
Si Atabuallpa estaba casado con muchas mujeres.
Si tramaba conspiraciones contra los espanoles.
Si era idólatra y hacla él mismo y mandaba hacer sacrificios

a sus Idolos.
as Si después que entraron los espafioles en la tierra, habia

seguido cobrando tributos de sits vasallos.
Si habla dado y regalado a sus parientes y a otros persona-

jes del reino las cosas que estaban reservadas en los depósitos
püblicos, malgastando asi los bienes del imperlo.

o Estos fueron los capitulos de acusación contra el Inca, los
cuales no fué nada dificil probar a satisfacción de sus enemigos.
Algunos de estos capitulos de acusación, como se ye, no podian
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set naás absurdos xli más injustos: ysi Atahuafipa en criminal,
eran por ventura Pizarro y los otros aventureros espafioles

los jueces del Inca? jElcrimenpodridarfortuna,peronunca
darâ autoridad at criminal! El derecho de pronunciar la
sentencia definitiva y de hnponer la pena capital, silas pruebas5
del proceso daban mérito para ello, se reservO a tin tribunal
compuesto de Almagro y de Pizarro, los dos jefes que acaudi-
ilaban la expcdiciOn conquistadora. El sumario se terminO
en breve; y como en todo asunto de gravedad debla el Gober-
nador consultar a los religiosos que le acompanaban y no re-10
solver nada sin su consejo, se le paso ci proceso at Padre Fr.
Vicente Valverde para que to examinara y diera six parecer.
Este religioso, haciendo traiciOn a los sagrados debercs que
le iniponia su augusto carScter, dicen que contestO que habla
motivos suficientes para condenar a muerte at Inca y que, si x
Pizarro no se atrevIa a firmar Ia sentencia, él la firmarla. Si
tan odiosa expresiOn es cierta, fuerza es confesar que el primer
pastor espiritual del Peru fué el verdugo del ültimo de los
Incas.

Autorizados de un modo tan solemne los conquistadores, ya o
no trepidaron un momento en poner por obra su inicuo pro-
yecto. Mas cuando se divulgO entre Los soldados la sentencia,
muchos se indignaron y a gritos la calificaron de injusta, pro-
testando contra ella porque la cretan mm mancha que afrentaba
y deshonraba el nombre espanol. Defendlan at Inca haciend025
ver cuân falsas, cuán gratuitas, cuán sin fundamento eran las
acusaciones que se le haclan, y clamaban que no se llevara a
cabo la ejecudón. Hernando de Soto era uno de los mAs
indignados y, acompafiado de algunos otros conquistadores,
interpuso apelaciOn a noxnbre del Inca para ante el Emperador30
Carlos V, prometiendo que 61 se encargaba, per su palabra de
honor y bajo su responsabilidad, de ilevar at preso a Espafia y
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entregarlo en la Corte. Empero Ia protesta de estos nobles y
honrados castellanos escandalizO a todos los demás; pusieron
el grito en las estrellas, los calificaron de traidores, y les
impusieron silencio, amenazándoles acusarlos y perseguirlos

$ como criminales. Lo ünico que alcanzó de Pizarro ci caba-
ileroso Hernando de Soto fué que aplazara La ejecución de la
sentencia para cuando 61 volviera de inspeccionar, por si
mismo, el puntd donde se decia que Atahualipa tenla reunido
ya un considerable ejército. Partió, en efecto, el honrado

io capitán; pero lo que el Gobernador pretendia no era averiguar
la verdad, sino quitar de en medio a tan generoso caudillo,
para que su presencia no sirviera de obstâculo a la muerte
del Inca.

Formado el proceso, firmada la sentencia, y resuelta La ejecu-
's ción de ella, no quisieron perder tiempo los conquistadores, e

inmediatamente se le notiflcó al desgraciado Inca, que se le
habla condenado a pena capital. EL supliclo debt a tener lugar
en la tarde de ese misino dia. Llenóse de turbación el Inca
y pásose a llorar desesperadamente; agitado y tembLoroso,

20 echóse a los pies de Pizarro, reconviniéndole con frases sentidas
por La crueldad con que lo trataba. Püsole delante la manera
cómo habla recibido, obsequiado, y agasajado a los espanoles;
el tesoro que les habla entregado por su rescate, y recordóLe
la palabra de dare libertad, que tan solemnemente habla

25 empenado el capittn. " Qué he hecho yo; y sobre todo qué
han hecho mis esposas y mis hijos, para que Los tratéis asi
con tanta crueldad?" preguntaba Atahuallpa, dando a su voz
el acento de la más viva y profunda emoción. Pizarro se con-
moviô y salió inmediatamente del aposento, dejando al Inca

ao entregado a las congojas de su agonla. Alma debit la del con-
quistador, se habia puesto en el camino del cnimen, y Le faltó
energia para retroceder.
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Atahuallpa, pasada la primera impresion, recobró su sereni-
dad y aun se manifesto tranquilo en las postreras horas que
precedieron a su ejecución; peru cuando viO ci aparato que Ic
rodeaba y se Ic mandá levantarse del lugar en que se habla
mantenido sentado y conoció que era liegada su (altima hon,3
prorrumpiO en lianto y se agitó, buscando consuelo e hnplo-
rando Ia piedad de sus mismos enemigos. Recordaba a sus
hijos y en seflas decia, aLtando la mano derecha y mostrando
los dedos, que eran tres, que estaban lejos en Quito, que
todavfa eran pequeñuelos, y quc quedaban sin amparo.
LIamé a Pizarro y, dándole a entender que sus hijos todavia
eran tiernos, pequeflitos, Ic suplicó que mirara por ellos. Tales
demostraciones de dolor y de angustia hacia el infortunado
monarca, que hasta los mismos soldados, cuyo corazón es
tan duru y tan cerrado a la compasión, no pudicron menos de's
enternecerse.

Püsose por fin el sol y las tristes sombras del crepüsculo
vespertino comenzaron a descender lentamente y derra-
inarse pot ci valle, aumentando la melancolla en la entonces
aterrada Cajamarca. En el real de los conquistadores habla2o
agitaciOn y los soldados andaban solicitos, requiriendo las
arrnas; el toque de corneta sonó, las compaflias Sc formaron,
y luego la guarniciOn entera, desfilando ordenadamente, se
estacionó en la plaza, dividiéndose en cuatro alas y formando
con ellas un cuadro cerrado, en medio del cual se velan amon- as
tonados unos cuantos haces de lena. El Inca salió de la cárcel
en medio de una escolta y acompanado de Fray Vicente
Valverde, que se esforzaba por confortarle. Deseaba el re-
ligioso persuadir al Inca quc se bautizara; y como la sentencia
lo condenaba a ser quemado vivo, el Padre le ofreció que 3o

se la conmutarlan, si pedla ci bautismo. El Inca condes-
cendió y allf mismo, junto al patibulo en que iba a ser ajusti-

E
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ciado, se le administró este sacramento, sirviendo de padrino
el mismo Pizarro. Impüsosele el nornbre de Francisco. El
pregonero anuncio a gritos la sentencia, acercóse el verdugo,
acoinodé el dogal al cuello del Inca, y lo estrangulô. Las

s indios daban desgarradores alaridos, puesto el rostro en tierra,
y los conquistadores oraban por su victima munnurando
el Credo a media voz. La oscuridad era ya más densa, la
noche habla adelantado ya dos horas su carrera, y los es-
pafioles se recogieron a su alojamiento. El cadaver de Ata-
hualipa quedó tendido en el suelo toda aquella noche, al pie
del poste donde habia sido estrangulado; unos cuantos grupos
de indios y de indias acurrucados en tierra, escondiendo la
cabeza entre sus rodillas, se mantuvieron a lo lejos, Ilorando y
sollozando inconsolables. Era esto tin sSbado de Agosto, casi

's diez meses después que el Inca habla sido capturado.
Al dia siguiente, el cadaver fué trasladado a la capilla cató-

lica que los conquistadores habian edificado. Concurrieron
Pizarro y todos los demás capitanes vestidos de luto riguroso,
y con la mayor solemnidad y pompa que fueron posibles

20 principiaron a celebrar los funerales por el regio difunto, cuando
de repente, mientras se ofrecla el santo Sacrificio, las esposas
de Atahuallpa se lanzaron precipitadamente al templo, inte-
rrumpieron los divinos oficios y, brando y lament.ando, declan
a gritos: "I No es asi como se ha de honrar al Inca!" y haclan

25 esfuerzos pot darse la muerte, ahorcándose con sus propios
cabeilos. Los conquistadores ]as contenfan; pero no fal-
taron algunas que se sacrificaron colgândose de los ârboles,
para ir a acompañar y servir a su amado Inca en las regiones
de ultra-tumba. El cadaver de Atahuallpa fué sepultado en la

omisma iglesia, como en lugar sagrado, con todas ]as ceremonias
del rito catolico, porque el Inca murió bautizado. La in-
mensa bondad de Dios se apiadarfa, sin duda, en la eternidad
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del desgraciado Principe, con quien no tuvieron piedad ninguna
sus duros conquistadores. Sus pobres sirvientes, las desoladas
princesas, sus esposas, guardaron por largos dias ci duelo,
segAn los usos y costumbres de los Incas, y dando gemidos y
exhalando planideros ayes recorrian los lugares donde hablas
estado ci Inca, entraban al aposento que por tantos meses
le habla servido de cárcel, y acerckndose a las esquinas le ha-
maban, repitiendo su nombre pausadamente en voz baja. En
todo ci reino de Quito y hasta en ci mismo imperio peruano
se hicieron grandes demostraciones de duelo y sentimiento por
la infausta muerte del üitimo de los Incas.

Pocos dIas después, los mismos indios desenterraron con
grande sigilo ci cadaver, lo sacaron cautelosamente de la igle-
sia, y poniéndose precipitadamente en camino lo trajeron a
esta ciudad 1 Para depositarlo en ci sepuicro de sus mayores.
No se pudo descubrir después donde fué sepultado, porque de
ta! inanera ocultaron ci cadiver los indios y tanto secreto
guardaron, que a los conquistadores les fué de todo punto fin-
pôsibie encontrarlo, a pesar de cuantos arbitrios emplearon
para ello.2 '	 30

'Es decir, a Quito, ciudad en donde se escribiA el libro de que sacamos este
capituio.

tDje la muerte de Atabualipa huta principios del siglo XIX, el ixnperio
que habla sido suyo quedaba en poder de Espata. Pero muy poco disfrutaron
de it los dos hombres que lo hablan robado al Inca. Como para castigarlos pot
sit perfidia pan con el pobre indlo, parece que un mal destino los perseguf a a
ambos. En 1538 se rebeló Almagro contra Pizarro. Fuk vencido y estran-
gulado en su prisi6n por orden de sit rival. Poco tiempo después, Ic vengé tin
hijo suyo, ayudando a asesinar a Pizarro. Los huesos de éste se conservan en
Is. catedral de Lima, capital del Pert.
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FOR ORAL AND WRITTEN WORK

I

(Based on page 22, line z to page 26, line 22, including footnotes.)

(a) i. . Con cuântos soldados desembarcé Pizarro en la costa del
Peru? 2. 4Qui6n era el Inca del Fern en esta época? 3. Por
donde se extendla el imperio de los Incas? 4. Quién I ué Hulacar?
5. Dónde est.aban Atahuallpa y Huáscar en este memento? 6. Cómo
Sc tomó preso a Atahuallpa? 7. Qué baBe en los banos ci capitin
enviado por Pizarro? 8. .Se dejaron tomar presos facilmente los
indios? 9. C6mo esperaba Atahuallpa salvarse la vida y recobrar
su libertad? to. Qué prometió ci Inca? ti. Dudaban Los es-
panoles de que Atahuallpa pudiera cumplir lo que ofreda? 1 2. . Aceptó
Pizarro Is promesa del Inca como precio de su libertad?

(1') The day alter the Inca's capture, one of Pizarro's captains went to
the camp and collected all that was found there. Panic had seized the
Indians and they let themselves be led to Cajamarca by the soldiers.
The Inca's wives and servants also were captured. The number of
prisoners was so great that the Conquistadores did not know what to do
with them. The Spaniards found also many precious jewels and much
gold and silver. Observing the cupidity of the strangers, Atahuallpa
conceived the hope of saving his life by offering to fill with gold the room
in which he was a prisoner. Pizarro, on his part, promised to liberate
the Inca as soon as he fulfilled his offer.

II

(Based on page 26, line 23 to page 32, line 5, including footnotes.)

(a) x. Dc dónde debi a sacarse el oro para el rescate del Inca?
2. eQui6n me el que se encargó de recoger el tesoro? 3. C6mo tra-
taron los partidarios de Atahuallpa a los comisionados? 4. Por qué
querla Atahualipa desembarazarse de Sn hermano? S. . Qué lea ofreció
Huiscar a los extranjeros en su entrevista con ellos? 6. Se alegró
Pizarro de la muerte de Huáscar? 7. Por qué castigaba el Inca
al sacerdote de PachacSmac? S. Quién fué Hernando Pizarro?

9. Qué temfan los indios a la Ilegada de los espafloles al templo de
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PachacImac? io. !Existetodavfaestefaxnososantuarjo? ix. ,Qué
hizo Hernando Pizarro al penetrar en el templo? 12. dQué hizo colocar
en el punto donde habla estado ci Idolo?

(ii) Atahuallpa gave orders immediately that the gold for the ransom
should be collected and brought to Cajamarca. The treasure was to be
drawn from the palaces and temples at Cuzco. The Spaniards who went
to this city were amazed at its grandeur and wealth. In the meantime,
Ata.huallpa resolved to get rid of his brother HuSscar, whom he had
ordered to be imprisoned in the fortress of Jauja. Pizarro was inwardly
glad at the death of HuAscar because it made easier his undertaking.
The crime was of no profit to Atahuallpa, for his situation did not improve.
The only ones who profited by it were the Conquistadores.

III

(Based on page 32, line 6 to page 37, line 4, including footnotes.)

(a) i. Cémo se logro persuadir at general Calicuchima que se pusiese
en camino pan Cajamarca? 2. CuSnto tiempo duré la ausencia de
Hernando Pizarro? 3. Cómo fadilitó la venida de Calicuchima los
planes de los conquistadores? 4. Qué hizo el general peruano al ver
a su Inca? 5. Por qué pidieron los compafieros de Almagro que el
Inca fuera condenado a muerte? 6. Quién fué Almagro? 7. Cull
fué la causa de Us desavenencias entre Almagro y Pizarro? 8. Por
qué ahorc6 Almagro a su secretario Perez? g. ePretendfan los de la
división de Almagro tener participación en el rescate del Inca?
to. C6mo se trataba a! Inca en su prisiôn? xi. Por cuiles de los
extranjeros manifestaba mIs simpatlas Atahuallpa? 12. Por qué
despreció el Inca el vaso de vidrio presentado por el soldado?

(it) The number of strangers at Cajamarca increased with the arrival
of Almagro and his companions. The new-corners sought to have a share
in the treasure which was already about to be distributed. Pizarro's
men were afraid that the Governor would accede to their demands. The
discord was becoming every day more inflamed but in the meantime the
Inca was treated with kindness and consideration. Of all the Spanish
leaders who kept him company and conversed with him, the Inca showed
the most fondness for Hernando de Soto and spent many hours in his
prison playing chess with him.
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Iv

(Based on sage 37, line 5 to page 41, line 28, including footnotes.)

(a) x. Cuântas mujeres y criados se Ic permitió a Atahualipa tener en
su prisión? 2. 4Qui6n medicinô a! Inca cuando se encontr6 enfermo?
3 . 4 Pot qué se hallaban inquietos los compafleros de Aimagro? 4. 4Por
qué querl an los espaholes que se hiciese inmediatamente ci reparto del
rescate? 5. Se creyó que ci Inca levantaba tropas para hacer Ia guerra
a los espaAoies? 6. e Se hizo la distribución del tesoro antes de coniple-
tarse la cantidad prometida? 7. i RecibieronlosdeAlmagrounaparte
del oro y de la plata? 8. 4 Qué se Ic envio al Emperador? 9. 4A quién
se adjudicb la silla del Inca? io. 4Despu6s de la distribución del
tesoro, se le declaró fibre al Inca de su compromiso? ii. .Por qué se
Ic tuvo preso todavla? ia. 4Se le permitla que se pasease libremente
POT los patios de su cárcel?

(b) Almagro's companions were anxious upon seeing accumulate the
treasures of which they were to have no share. Also Pizarro's associates
were complaining because they doubted whether the Inca could fulfil his
promise. They said that the offering of the treasure had been only a trick
to throw them off their guard, and they feared that by secret orders the
Inca was collecting armies to attack them. They also feared that some
more Spaniards might arrive and that then each one's share of the treas-
ure would be smaller. The amount promised by the Inca was not yet
complete; but, in spite of this, Pizarro ordered the distribution of the gold
and silver.

V

(Based on page 41, line 29 to page 46, line '5, including footnotes.)

(a) t. 4Llenos ,e oro y de plata, qué les faltaba mAs a los conquista-
dores? 2. .!En qué consiste la verdadera riqueza? 3. 4Para qué
resolvió Pizarro enviar a Espana a su hermano? 4. Qué le dijo Inca
a Hernando, al despedirse? 5. Quiénes eran los que mhs insisti an en
que se sentenciara a muerte a! Inca? 6. Por qué se puso Atahuallpa
triste viendo la senal en el cielo? 7. Entre los indios habta xnuchos
resentidos contra ci Inca? 8. Qué rumores esparci an estos indios?
9. Es natural o aprendida la habiidad de leery escribir? to. Cómo
se convenció Atahuaflpa de que esta ciencia no era natural? is. 4Por
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qué no ley6 Pizarro lo que estaba escrito en la uha del Inca? 12. 4POr
qué procuró Felipillo negociar la ruina de su monarca?

(b) When the distribution of the riches had been made, Hernando
Pizarro left to return to Spain. Two days afterwards a meteor appeared
in the heavens. This sight disturbed Atahuallpa because the same sign
had appeared in the sky shortly before his father died. There were many
Indians who were angry at Atahuallpa, and they spread alarming rumors
which the Spaniards easily believed. It was said that the Inca was gather-
ing large armies to destroy the strangers, and the excitement and anxiety
of the Spaniards were great. Every day there occurred some incident
which made the Inca's situation worse. Finally (Al fin) Pizarro resolved
to sentence him to death.

VI

(Based on page 46, line '6 to page 51, iine 20, including footnotes.)

(a) i. 4Eran justas las acusaciones hechas contra el Inca? 2.
quiknes se reserve el derecho de pronunciar la sentencia definitiva?

Protestaron algunos de los soldados contra la sentencia? 4 . 4 Quién
era uno de los ruSs indignados? 5. Estaba Atahuallpa tranquio en
sus áltimos momentos? 6. En qué mes tuvo lugar La muerte del
Inca? 7. 4Cuânto tiempo duré la prisión de Atahuallpa? 8. 4Qu6
ocurrió durante los funerales del Inca? g. LD6nde sepultaron los
espanoles el cadAver de Atahuallpa? zo. 4 Adónde lo Uevaron los
indios? ix. e Hasta cuSndo quedé el imperio de los Incas en poder de
Ewana? 12. 4 Cómo murieron Almagro y Pizarro?

(b) When the sentence was made known among the soldiers, some called
it unjust and protested against it. But all the others, who did not wish
to waste any time, made them keep silent. When the poor Inca was in-
formed that he had been condemned to capital punishment and that the
execution was to take place on the afternoon of that same day, he was
greatly disturbed and began to weep, imploring pity of his enemies. He
called Pizarro and begged him to look out for his little children. Then,
accompanied by an escort, he went out from the jail to his death,
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